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Las ONGs y el Desarrollo Rural en los Países Andinos: 
Dilemas y Desafios ' 

Manuel Chiriboga 2 

Este trabajo analiza algunos desafios que enfrentan las ONGs que trabajan en el 
·
campo del Desarrollo Rural en los pafses andinos, como resultado de las reformas 

econ6micas e institucionales vinculadas a las polfticas de estabilizaci6n, ajuste 
econ6mico, apertura externa y reforma del Estado. Estas reformas han implicado 
modificaciones en las caracterfsticas y papel del mercado, del Estado y de la 
sociedad civil y han generado procesos de cambio en las actividades econ6micas, 
en las formas y modalidades que �umen la integraci6n social y la ampliaci6n de 
la ciudadanía. 

INTRODUC�ION 

E
sto plantea una serie de dile

mas e interrogantes a las -
ONGs de la región sobre su 

identidad, sus roles y funciones en la 
sociedad 3• Estos cambios tienen que ver 
lanto en cómo ellas se visualizan y en 
cómo plantean sus relaciones con el Es
tado, el mercado y las organizaciones y 
movimientos sociales. 

Estos cambios modifican el contex
to en que las ONGs que trabajan en el 
campo del desarrollo rural se desenvuel
ven y las formas en que se relacionan 
con el mercado, el Estado y la sociedad 
civil. Aún más en este nuevo contexto 
muchas de las ONGs son invitadas a 
involucrarse activamente en los cambios 
institucionales. Las grandes institucio
nes intemacionalcs de fimmciamiento, 
el Estado y aun las empresas comienzan 

l. Ponencia presentada en el Seminario sobre las ONGs y el Desarrollo en los Países Andinos, organiza
do por ALOI', QHANA, AIPE entre el 21 y el 23 de febrero de 1995. Se han realizado algunas 
modificaciones para su publicación en Ecuador Debate. 
2. Secretario Ejec,utivo de ALOP, apartado postal 265-1350, San José, Costa Rica. 

3. En este trabajo me refiero principalmente a las ONGs desarrollistas, tales como las asociadas a ALOP. 
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a visuali7.ar las ONGs como socios po- · 

tenciales de las reformas económicas y 
sociales. 

REFORMA ECONOMICA E INSTITU
CIONAL EN LOS P�ISES ANDINOS 

Si bien este nuevo contexto ha sig- Durante todo el período previo, mar-
nificado el abandono de roles activistas cado por las propuestas de desarrollo ha-
y de la visión rupturista del cambio so- cia adentro y de las políticas de sustitu-
cial por uno que privilegia la abogada; - ción de importaciones, el Estado en los 
el cambio social concertado entre acto- Países andinos, como en casi toda la re-
res, la experimentación e innovación de giónjugó un papel predominante no solo 
nuevas prácticas sociales, obviamente en viahili:wr tal estrategia económica, 
sin abandonar su compromiso con un sinoimpulslmdo procesosde integración, 
desarrollo más incluyente. Cabe pregun- tanto en el plano político de la ciudada-
tarse si estas nuevas posibilidades que nfa, como en el plano social, por medio 
se presentan a las ONGs constituyen una de la expansión de los' sistemas de cdu-
altemativa adecuada para ellas, si exis- · cación, salud, vivienda y seguridad so
ten márgenes suficientes para otro tipo · cial. Como ha señalado Enzo Falctto se 
de actividades que aseguren una prácti- trató de articular una política de desa
ca incluyente y democrática y que tipo rrollo, una política social y Ul13'de run� 

de adeéuaciones requieren las O NOs pliación de la ciudadanÍa 4• 

para cumplir tales funciones. En cuanto a la población rural, las 
Las adecuaciones que requieren ins- polfticas dirigidas a conseguir tal inte-

trumentar tienen que ver tanto con sus gración pasaron sucesivrunente por los 
visiones sobre el desarrollo rural y par- progrrunas de desarrollo de la commú-
ticulannente el papel que en él tiene el dad en los años cincuenta, _la reform.a 
Estado, el mercado y la· sociedad civil. agraria y la colonización en los sesenta 
las propuestas operacionales y aun los y .setenta y el desarrollo rural integral 
instrumentos con qué operan. Sin em- en los setenta y ochenta. En todos.ellos 
bargo, cabe destacar que muchas de las se buscó dinarnizar a ciertos sectores del 
O NOs vienen promoviendo experiencias cainpesinado mediante programas de re-
innovativas en campos críticos para el distribución de la tierra, asistencia téc-
desarrollo mral como el crédito, la in- nica y financiera, gen·eralmcnte subsi-
vestigación y transferencia tecnológica, diados por el Estado'· 
la promoción de organizaciones y la ca- '

Estos últimos lograron movilizar un 
pacitación técnica y gerencial. gran apoyo téctúco y financiero interna-

4. En�o Faletto, La Funcióil del Estado en América Latina, en.·Revista Foro, N" 23, abril de 1994, Santa 
Fé de Bogotá, p.6. . 
S. Para una excelente srntesis de estas polfticas ver Osvaldo Barski, Las Politicas de desarrollo rural en 
América Latina, en F. Jordán compilador, la Econamra Campesina: Crisis, Reactivación y Desarrotlo, 
IICA, San J®!, 1989. 

. . 



cional, fundamentalmente de la Banca 
Multilateral. ·Incluían en muchos casos 
no solamente componentes productivos, 
sino también sociales en los campos de 
educación y salud. Si bien éstos tendían 
a beneficiar a grupos mayores, las acti
vidades productivas alcanzaban a los 
campesinos que disponían ya de tierras. 

Las organi1.aciones no gubernamen
tales contestaban la aeción gubernamen
tal, buscando ampliar la base social de 
los programas públicos: Ellas buscaban 
alcanzar a sectores más pobres del cam
pesinado mediante programas organiza
ti vos y comunitarios, sistemas de crédi� 
to, apoyo tecnológico, programas de co
mercialización focalizados. Se diferen
ciaban no tanto por el modelo de desa
rrollo que impulsaban sino por el énfa
sis dado a la organizaCión soéial, a la 
capacitación y politización . 

·Como se ha subrayado en muchos 
trabajos, las modaJidades de integración 
social propias de los modelos de desa
rrollo hacia adentro priorizaban a los 
grupos sociales que sustentab,an .er mo
delo: Jos empresarios, particularntente 
industriales y agro"industriales, el·em
presariado agropecuario modenúzante, 
las clases me�ias y ciertos sectores asa
lmiados en el sector industrial y de ser
vicios, a lo que se sumaba, en algunos 
casos·, los estratos más viables dél cam
pesinado. Elloimplicaba simultáneamcn

te situaciones de conflicto y aUJl de ex
clusión de otros sectores, que el modelo. 
era incapaz de absorber, tales como los 
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sectores itúormales urbanos, los campe
sinos pobres y sin tierrá o los grupos 
indígenas y aun las mujeres 6• 

Rebasa las posibilidades de esta pre
sentación destacar las razones que lle
varon a la crisis de este modelo. Sin 
embargo, cabe destacar la crisis de la 
modalidad de vinculación de nuestras 
economías con el mercado internacio
nal, en momentos en que este pasaba 
por una reestruCturación profunda; la 
crisis de la deuda externa· manifestada 
en la incapacidad de los paíse·s de pagar 
sus obligaciones; la incapacidad del Es
tado de mantener un sistema geilerali� 
zado de subsidios y· J)rotecciones a la8 
actividades económicas; el crecimiento 
desordenado del Estado sin relación a 
sus ingresos; la creciente presión tantO 
de los obreros como de las clases me
dias, así como de los sectores exclui
dos sobre el Estado, que desbordó su 
capacidad de respuesta. 

. Como resultado de la crisis del mo
delo de desarrollo hacia adentro� desdé 
mediados de la década de Jos 80, los 
países de la región iniciaron programas 
de estabilización econónúca y ajuste es
tnictural. Dichas refonnas impulsadas 
principalmente por los organismos de fi
nanciruniento multilateral, se plasmó en 
el así llrunado consenso de Wa8hington, 
que privilegiaba la necesidad de conse
guir estabilidad macroccouómica, la 
apertura masiva y unilateral al comercio 
intemacional, la priYatización y desre
gulación, para aumentar el rol del mer-

6. Ver entre otros a A. Quijano. América Latina en la Econonúa· Mundial. en Ecuador Debate N° 31, 
abril de 1994, Quito p. 87-100. 
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cado y la necesidad de focalizar progra
mas sociales en los gnapos más pobres 

LOS RESULTADOS DE LA EST ABI
LIZACION Y DEL AJUSTE 

Si bien resulta difícil realizar una 
evaluación de resultados de las políticas 
de estabilización y ajuste entre los paí
ses andinos, dado que la mayor parte de 
medidas se encuentran en curso, es po
sible destacar algunas tendencias en re
lación· a los resultados económicos: el 
crecimiento del PIB, la inflación, las ex
portaciones, las remuneraciones y sala
rios y la concentración del ingreso; ios 
resultados conseguidos en el sector 
agropecuario; y, los resultados sobre los 
pobres. 

Los resultados econ6micos 

Respecto al crecimiento del PIB y 
del PIB per capita, los resultados no de
jan de ser modestos, aun cuando pueden 
observarse algunas tendencias a una ace
leración del crecimiento en los ruios re
cientes. Entre 1990 y 1993 Boliviá, Co
lombia, Ecuador y Venezuela crecieron 
por encima del promedio latinoamerica
no, mientras que Perú lo hizo por deba
jo 8. 

Dicho crecimiento no estuvo unívo
camente asociado al crecimiento de las 
exportaciones, pues ellas crecieron en 
Colombia, Ecuador y Pení y decrtx:ie
ron en Bolivia y Venezuela. Sin embar
go, las exportaciones se diversificaron 
en relación a su composición. El creci
miento de nuevos mbros como flores, 
fmtas y hortali7A1S, pescados y mariscos 
y algunos productos manufacturados ha 
sido importante 9• 

En cuailto a la inflación, si bien hay 
una tendenciá general a la baja en casi 
todos los países, los resultados son to
davía poco concluyentes, salvo tal vez 
en el caso de Bolivia y más reciente
mente de Pení, así como por una ten
dencia paulatina a la baja. Sin embargo, 
la inflación rumal en todos los países 
con la excepción de Bolivia se situaba 
entre 20 y 60% muy por encima de la 
inflación mundial. En cuanto al gasto 
público, Bolivia y Perú habían reducido 
drásticamente sus gastos mientras que 
los otros países lo habían expandido li
geramente. 

Otra medida importru1te fue la eli
minación de los controles a la tasa de 
cámbio qüe afectaba principalmente al 
sector agrícola. Ello constituyó itúcial
mente tin importante incentivo a la pro
ducción agropecuaria, tanto a la de ex
portación como a aquella que sustituye 

7. Sebastián Edwards, The Latín American debt Crisis, The World Bank, Washington OC. 1994. 
8. CEPAL. Balance Preliminar de la Economía de ALC, 1990, 1991, 1992, 1993 de donde se extraerá la 
información salvo que se indique lo contrario. 
9. O. Ugarteche, La Recuperación Económica latinoamericana. en Nueva Sociedad N" 133, sept-oct 
1994, Caracas, págs. 166-167. C. Pomareda, Macroeconomic Adjustment and Struclural Change in the 
Agriculture of LAC: llow much has Changed? Paper presented at the 29 Seminar o( the European 
Association of Agricultura( Econornists, llohenheim, Gerrnany, sept 21-25, 1992. 



importaciones. Sin embargo, la rigidez 
de la política monetaria ha provocado 
paulatinamente una preciación de las 
monedas nacionales, empujando hacia 
arriba las tasas de interés y atrayendo 
considerables ingresos de monedas ex
tranjeras, especialmente cuando se libe
ralizaron las políticas que restringían o 
regulaban el ingreso de capitales exter
nos. 

Simultáneamente, la reducción de la 
inflación redujo la demanda interna por 
divisas. Tcxlo ello implicó retraso cam
biario importante. El mayor efecto de la 
preciación de las monedas nacionales ha 
sido una pérdida de incentivos para las 
exportaciones. principalmente agrope
cuarias, así como una disminución ge
neral de la rentabilidad del sector. Ello 
se ha renejado en una reducción en el 
crecimiento del sector en muchos países 
de la región 10• 

Las remuneraciones medias reales y 
los salarios mínimos reales conocieron 
en toda la subregión, con la excepción 
de Colombia, una caída significativa du
rante la década de los 80. Para 1990, el 
salario múlimo urbano era en Ecuador 
el 36,2% del de 1980, en Perú era el 
23,4% y en Venezuela era el 59,3%, 

mientras que el de Colombia era el 
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107,9%. Las remuneraciones medias 
eran ese mismo ru1o el 113,4% en Co
lombia y 36,2% en Perú, respecto al mis
mo ru1o de 1980. Si bien, hubo una pe
queña mejora en los ru1os más recientes, 
ésta está todavía lejos de la de 1980. 

Como consecuencia de la caída de 
los salarios la participación de los mis
mos descendió como proporción del PIB. 
Para ·1990 ellos representaban el 41 ,8% 

en Colombia, el 15,8% en Ecuador, el 
16,8% en Perú y el 31,1% en Venezue
la. Ello reneja el efecto regresivo que 
la crisis y las políticas de ajuste tuvie
ron sobre la distribución del ingreso. 
Para los pocos países con estadísticas 
sobre ello: Perú (1985-1986), Colombia 
(1988) y Venezuela (1989), el decil más 
rico de la población recibía del ingreso 
nacional 7,2, 9,3 y 6,9 veces más que el 
quintil más pobre 11• 

El comportamiento del Sector Agro

pecuario 

Si bien es difícil llegar a conclusio
nes definitivas sobre los efectos de tales 
medidas en la agriculn1ra y los peque
ños productores, dado que la parte más 
importante de las refonnas se encuen
tran hoy en curso, es posible observar 

10. Ver en otros a Morales, Rolando, Tbe lmpacl or tbe Macroeconomic l'olicy rerorm OD Poverty, 
Household Food security and Nutrition in Bolivia, paper presented al the Workshop on Economic Policy 
and the poor in Latín Arrierica, Cali, Colombia, Oct. 14, 1992. 
11. Carlos M. Villas, ••Estado y Mercado después de la Crisis", en Revista Nuevá Sociedad, N" 133, 
sept-oct 1994, Caracas, págs. 124-126. 
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algunas tendencias. Como señala C. Po
mareda pueden observarse los siguien
tes procesos 12: 

En relación a la producción y al co
mercio _exterior agropecuario, los résul
tados son poco concluyentes. En cuanto 
al producto agropec�o se puede afir
mar que la agricultura tuvo un compor
tamiento más dinámico que otros secto
res, en casi todos los países. Sin embar
go, el comportamiento fue diverso si se 
diferencian los ·rubros productivos. La 
evolución por cultivo, tanto en área sem
brada como en rendimiento, indica que 
fueron las frutas y vegetales el rubro 
más dinánúco, mientras que los cultivos 
tradicionales de exportación y los ru
bros del mercado interno tuvieron resul
tados más modestos. 

Adicionalmente, el crecimiento pa
rece haber sido más extensivo que basa
do en incrementos de los rendimientos. 
En lo que hace a las exportaciones estas 
estuvieron estancadas en los 80, sólo cre
cieron fuertemente en lo que hace a fru
tas, vegetales y bananos: Por el contra
rio, las exportaciones tradicionales como 
tabaco, algodón, carne, cereales, café y 
azúcar decrecieron· en forma importan
te. 

Las importaciones agrícolas también 
bajaron en casi todos los países de la 
región, reflejando la disminución de la 
capacidad económica. Sin embargo, és-

taS siguieron siendo muy altas en Amé
rica Central, los países andinos y el Ca
ribe. En cuanto a su composición, cre
cieron las importaciones de productos 
animales y fibras, núentras se reduje
ron las de cereales. 

En general se puede observar que los 
rubros de mayor valor crecieron rápida
mente mientras bajó la de la producción 
agrícola básica. Esto que puede ser juz
gado positivamente esconde el hecho de 
que en los rubros básicos se encuentra 
la producción campesina y que ellos no 
han asumido, salvo pocas excepciones, 
los nuevos cultivos de exportación. 

En cuanto a la fonnación de capital 
éste se ha concentrado en medianas y 
grandes empresas productoras de servi
cios, tecnología, equipos y maquinarias, 
etc. Muchas de esas inversiones han sido 
hechas por transnacionales. 

La evoluci6n de In pobreza 

La década de los ochenta es también 
una de crecinúenio y de urbanización 

. de la pobreza absoluta entre la pobla
ción de ·tos países andinos. Respecto a 
1980 la pobreza absoluta había crecido 
en todos los países de la región y ella 
residía cada vez en mayor proporción 
en las ciudades. De acuerdo al PNUD a 
inicio de los noventa la pobreza absolu
ta afectaba a 6 de cada diez personas en 

12 Macroecoaomic Adjustmeat aad Structural ChllDge la the A!!rlculture ol LAC llow Mucli has 
Happened? Paper presented at the 29 Seminar of the Europpean Association of Agricultura! ·Econo-' 
mists, Hohenheim, september, 1992. 

· 



Bolivia, a 4,2 en. Colombia, a 5,6 en 
Ecuador, a 3,2.en Perú y a 3,1 en Vene-
zuela 13• 

• 

' . 
Ese crecimiento d� la pobreza había. 

s�do fwtdamentalmente urbana:_ en Perú 
el número de hogares pobre� en las ciu� 
dades pasó de 35% a 45% entre 1979 y 
_ 19,86, mientras qu� en Venezuela lo hizo 
del 18% a] 33%. La pobreza se volvió 
urbana, a pesar de que en las.zonas· ru
raJ�s ella _era más crónica y afectaba a 
una,proporción mayor 4e los habita�tes 
ruraJes. 

La pobreza ruraJ, si bien no ha ct�� 
cido en términos relativos, lo �a h�cho 
en términos absolutos. Se estima que eit 
1989 habían . 14,3 millones de familias 
pobres en las zonrui ruraJes, lo que sig-

. ni(ica 1 .• 9 millones de familias más_ que 
en 1 980. Estas represent�ban el 63,2% 
de todas las fapúlias ruraies. La pobr�za 
ruraJ sigue si.endo mucho m� est�ctu� 
raJ y crítica que la urbana. Existe hi pre
sunción también que el período de recu
�raci(m, económica: actllaJ de . múchos' 
países ·esté._ beneficiando desproporcio
naJmente a las familias urbanas .. , 

El crecimiento de la pobreza se
· 
ma

nifiesta también en la aparición de_ una 
nueva �tegoría: los nuevos pobres, par7 
ticularmente entJ:� quienes vierqn sus in
gresos reducirse como efecto del ajuste. 
Así por ejemplo, para Bolivia,(solo,ur-
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bano), Colombia� Ecuador (solo urba� 
no) y Perú, donde los pobres represen
taban el 70,9%, el 57,1%. e165,2% y el 
65,7% de la población, respectivamen
te, ,_el 3 1 .6%, el 40,5%, el 42,5% y el 
20.4% eran nuevos pobres 14 • .  

Informac�ón más det�lada sobre la 
_evolución de la lX>breza en la subregión 
andina señala que ella afecta en mayor 
PrDIX>rción a ciertos grupos sociales, 
como las mujeres y las poblácion�s in
dígenas. Ello era un res.ultado de formas 
de· discriminación de_ género y étnica, 
que amplificaban los -efectos de .las po

. lítiqts sobre estos gru¡x:>s. 

·Los cambios en los comportamientos 
colectivos en los nov,enta  _ 

Si bien resulta imposible en el espa
cio cqrto de_ este trabajo, dar cuenta del 
conjunto de cambios operados en los paí
ses andinos en cuanto a la constitución 
y fuerza de los actores sociales, es im
prescindible resumir algunas t.endencias 
que tienen hondas repercusiones en las 

-visiones y acciones. de las O NOs. En 
este capítulo resumimos algunas de las 
tendencias más significativas 15• 

_ El-lema más significativo de. estos 
cambios es la crisis. de los actores socia
les que sustentaban el modelo de desa
rrollo hacia adentr� y que cara.cteril.ó 

13. PNUD. Human Development Report, 1994,- New York; 1994, así com� IRELA, La Pobreza ea 
Amérka Latina: ca118811 y costes, Dossier N• _t16, ·sepeiembre 1993, Madrid. 
14. PNUD, "Proyecto Regional para la Superación de la Pobreza, Magnitud y Evolución de la Pobreza 
en América Latina", Revista Comercio Exterior, abril de .1992, México, pg. 386. 
15. cr. Alain Touraine, Actores Sociales y Sistemas Políticos en Amérka Latina, PREALC, Santiago 
de Chile, 1987. F. Calder9tJ, M, Chiriboga y D. Pilleiro, Moderalzacl6n Democrállai e Incluyente de 
lA Agrkuhura de ÁLC, Documenta. de Programas N• 28, IICA, San José, _1992. 
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los países andinos hasta fines de los se
tenta: los empresarios industriales, las 
clases medias urbanas, vinculadas pre
ferentemente al aparato estatal,los obre
ros industriales y los trabajadores de las 
empresas del sector público y finalmen
te, ciertos sectores del campesinado. En 
fonna simultanea se observa la apari
ción de nuevos actores sociales, tanto 
en el campo empresarial como popular. 

En lo que hace a los empresarios in
dustriales, su peso y centralidad social y 
política disminuyó como resultado de la 
pérdida de su relación privilegiada con 
el Estado, la creciente importancia de 
empresas multinacionales que operan 
con estrategias globales de acumulación, 
la mayor heterogeneidad resultante del 
impulso exportador, que dividió a los 
industriales entre aquellos interesados en 
la protección y aquellos que presiona
ban por la apertura. Como resultado de 
estos cantbios, otros segmentos empre
sariales, más vinculados al comercio ex
portador han tomado relevancia 16• 

Seguramente más espectacular que 
los cambios en los sectores empresaria
les fue, en la región andina, la pérdida 
de peso, económico, social y político de 
los obreros, de lo cual la casi desapari
ción del proletariado minero boliviano, 
es la demostración m{ts reveladora. 
Igualmente importante fue el debilita
miento de los trabajadores vinculados a 
las empresas estatales en casi todos los 
países, como también de los trabajado-

16. Cf. Enw FaleUo, Revista de la Cepa!, 1993. 
17. idem. 

res del sector industrial. Esto obedeció 
tanto a Jos procesos de des-industriali
zación, como al debilitamiento sindical, 
como resultado, de los cambios en las 
legislaciones laborales. Lamruúf estación 
más evidente de este proceso fue la pér
dida de importrutcia de las grrutdes cen
trales sindicales, hasta entonces ejes de 
la negociación social en estos países 17• 

En lo que hace al cantpcsinado, las 
políticas sectoriales de fomento y desa
rrollo rural y más tarde las políticas· de 
ajuste. económico aumentaron su hete
rogeneidad, la que asumió en muchos 
casos una expresión territorial. Cada vez 
se lúzo más evidente la diferencia entie 
un sector que había recibido tierra, en 
muchos casos de buena calidad, con ac
ceso a crédito y tecnología y vinculado 
a mercados dinámicos, tanto intcmos 
como extemos, respecto a los crunpesi
nos pobres que no tenían esas caracte
rísticas y que por el contrario se habían 
paupcrizado con el ajuste. 

· Esta mayor heterogeneidad crunpe
sina se manifestó en un proceso de des
centralización del movimiento campesi
no, mediante el fortalecimiento de orga
nizaciones campesinas, locales o regio
nales, que agmpaban a segmentos más 
homogéneos y que buscaban modalida
des particulares de relación con los mer
cados y con el Estado 18• 

También ellas se expresan en la am
pliación de las demandas rurales para 
incluir no solamente acceso a la tierra, 

18. M. Chiriboga, "Crisis y Movimiento Campesino en Ecuador", en L. Verdesoto ed. Movbnleatos 
Sociales ea Ecuador, Clacso ILDJS, QuiLo, 1986. 

' 



sino crédito, infraestructura o mejores 
precios 19• Esta descentralización se ex
presó también en el debilitamiento de 
las centrales campesinas nacionales, for
madas en relación a las luchas por la 
tierra. 

Los años 80 y 90 vieron también de
sarrollarse nuevas formas de acción y 
organización social colectiva, de las cua
les los más sig1úficativos fueron indu
dablemente los movimientos indígenas 
en Bolivia, Ecuador y Colombia. Ellos 
combinan las demandas típicamente 
campesinas, con otras de tipo cultural y 
nacional, que incluyen desde la alfabe
tización bilingüe y el reconocimiento a 
su sistema de salud, hasta el cambio del 
carácter del Estado· a uno pluri-nacional 
y multi-cultural. 

Los movimientos étnicos pemriten 
percibir un elemento crucial de estos 
nuevos comportrunientos colectivos: la 
lucha por extender y conquistar la ciu
dadanía, entendida ésta como el dere
cho a la igualdad en relación con los 
derechos y obligaciones en una commú
dad nacional. Derechos, sin embargo, 
que parten de alguna fonna, por el co
nocimiento de la diferencia. Estas de
mrutdas por ampliación de la ciudada
nía, presentes no solrunentc en los mo
vinúentos étnicos, sino en los de géne
ro, en movimientos regionales y aun en 
muchos de los urbrutos,operanjustruncn
te en momentos de redcfiilÍción del pa
pel del Estado 20• 
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El ocaso de las grandes orgrurizacio
nes sociales de tipo nacional y el desa
rrollo de nuevos movimientos sociales, 
que den1andru1 runpliación de la ciuda
drutía, se cristaliza también en la proli
feración de organizaciones de carácter 
local con fines particulares y específi
cos, en los que participan los grupos so
ciales más pobres. Entre este tipo de or
grurizaciones que se han multiplicado en 
los Países andinos, se pueden enumerar, 
las orgruti7.aciones vecinales, las depor
tivas y religiosas, las de ayuda econó
mica, como las ollas comunes y los brut
cos comunalcs,las asociaciones pro-me
joras, etc. El origen de muchas de estas 
se encuentra· en la actividad de las 
ONGs. 

En resumen, los ru1os ochenta y no
venta hrut implicado cambios importrut
tes entre los actores y movimientos so
ciales en la región rutdina. Por un lado, 
lm; grrutdes orgrutizaciones sociales de 
tipo nacional y orientación clasista, como 
la de los obreros y crunpesinos parecen 
haber perdido peso, trullo por los crun-

. bios económicos e institucionales, vin
·culados al ajuste, como por la mayor 
heterogeneidad de sus asociados. Por 
otro lado, estos ru1os fueron de fortale
cimiento social y político de nuevas for
mas de acción social colectiva <!e gru
pos con idcnti dad es y características más 
homogéneas y cuyas demandas centra
les están relacionadas con la ampliación 
de la ciudadmtía. 

19. Cf. Carlos Monge. Estrudura Agraria y Movimiento Campesino en eil'erú, poneocia presentada 
en el Seminario Estructura Agraria y Movimiento Campesino en Perú, CLACSO-CAAP. Quito, 1990. 
20. Cf. F. Calderón. M. Chiriboga y D. Pii\eiro, ob cit págs. 39-46. 



1 18 Ecuador Debate 

LAS ONGs RURALES ANDINAS: 
CAMBIOS EN SU IDENTIDAD Y 
PRACTICAS 

Los procesos descritos arriba, han 
marcado las identidades, �isiones y prác
ticas de las ONGs de los Países andi
nos. Si hasta mediados de los 80 mu
chas de las ONGs tenían como paradig
ma económico el desarrollo autónomo, 
sobre la base de la industrialización y 
como paradigma político la revolución, 
ese tipo de visión ha desaparecido. Di
cho paradigma implicaba una relación, 
privilegiada entre .las ONGs y los movi
mientos sociales, que tenían carácter es
tratégico desde el punto de vista de la 
revolución y podían ser visualizadas 
como una alianza entre los intelectuales 
de la clase media urbana y los movi
mientos populares 11• 

Tendencias recientes en los ONGs ru· 
rales 

Desde mediados de los ochenta esta 
visión compartida de tipo rupturista, así 
como la relación privilegiada con los 

··· campesinos y trabajadores agrícolas,que 
marcaba a muchas de las ONGs de la 
región comenzó a desaparecer. En su 
reemplazo fue configurándose otra vi-

sión del desarrollo, marcada por el for
talecimiento _no solamente de los acto
res sociales, sino de los espacios de ar
ticulación y de concertación. Las ONGs 
asumieron paulatinamente, un papel 
como intemtediarias y mediadoras en 
procesos sociales, en los que buscaban 
incidir. 

l...<t visión más general que asumie
ron las ONGs fue la de ampliar los lí
mites económicos, sociales y políticos 
del desarrollo y de la ;democracia, bus
cando volverlos más incluyentes, no solo 
desde el punto de vista de los actores 
socio-económicos, sino tambiéit desde 
el punto de vista rural, de género, elrli
cidad, regional, etc. 2•2• 

Uts ONGs defitúeron su acción prin
cipalmente como aquella intervención 
dirigida a asegurar un desarrollo inclu
yente y equitativo, entendido aquello 
principalmente como el desarrollo de las 
capacidades y derechos de los grupos 
pobres o sujetos a algún tipo de discri
minación .. 

Estos cambios en la identidad y vi
siones de las ONGs estuvo de una u 
otra forma marcado tantbién por cam
bios en las modalidades predominantes 
de la cooperación internacional, parti
cularmente en aquella que se relaciona
ba con ellas .. Por un lado, su fuente prin� 

21. E. Bailón, Lu ONGs y el Desarrollo: Crloils de Paradigmas, Nuevos Referentes, Nuevas Estr¡t• 
teglas y PolídcaÍs, Ponencia presentada en el Taller ALOP, Las ONGs y su Aporte al Desarrollo, Santo 
Domingo, República Dominicana, Julio de 1994. Igualmente, Sonia Arellano.L6pez y James Petras, "La 
Ambigua ayuda de las ONGs en Bolivia", en Nueva Sociedad, N" 131, mayo. junio , 1994, Caracas, pág. 
72-frl. 
22 Corno sei\ala Bailón, "(lm ONGs) lomamos conciencia del carácter proteico del desarrollo· y de 

· nueslrm propias lúnilacwnes frente al mismo. En una palabra, de la necesidad de reubicarnos ante un 
tema que lien.e múltiples actores, intereses y di!Jcursos. Y en esa di11ámica ... optamos par entendernOJ 
como viabüizadores de proceses sociales . .. " ob. "it. pág. 7-8. 



cipal de apoyo financiero (las ONGs ter
cermundistas europeas de diversos sig
nos ideológicos) fueron impactadas por 
las nuev.as prioridades políticas de esos 
países: el apoyo a la Europa del Este, el 
énfasis en la ayuda al Africa y Asia, así 
como por la· articulación más estrecha 
entre la cooperación al desarrollo de cada 
país, con las prioridades de la Unión Eu- · 

ropea. En conjunto implicaron una re
ducción de recursos y un énfasis mayor 
en la eficiencia y la eficacia de las ONGs 
23 

Igualmente impÜrtante fue )a crecien
te "apertura" de los organismos de fi
nancianúento intemacional, como el 
Banco Mundial y el BID a involucrar 
en los proyectos financiados por ellos ·a 
las ONGs. Ello fue particularmente evi
dente con la puesta en operación de Jos 
Fondos de Inversión Social, como los 
que operan, hajo diversa característica, 
en todos los países de la región 24. 

Este períOdo fue también uno de cre
cimiento en el núú1ero y di ve.rsidad ·de 
las ONGs y fundaciones en la región. 
Estas crecieron de unas pocas docenas á 
inicio de los ochenta a varias centenas 
en cada p:ús. Así, en Bolivia subió de 
alrededor de · 100 a inicio de los 80 a 
caso 530 a fines de la· década 2': Igual, 
mente aumentó su diversidad y la com
posición de su personal. En cuanto a su 
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diversidad ésta se expandió tanto en re
lación a su origen, su orientación prin
cipal, como por el tipo de actividades 
que llevan adelante. También cambió su 
composición de personal, de uno bási
camente compuesto por cientistas socia
les, a otro compuesto por técnicos y es
pecialistas en los más variados campos. 

Como quisiera que fuese,.este con
junto de cambios, tanto intemos a las 
ONGs como en el contexto en que ellas 
operaban, han implicado cambios en las 
prácticas y fonnas de intervención de 
las ONGs en sus sociedades. 

Las ONGs y el mercado 

Si nos referimos a las nuevas prácti
cas en relación al met¿-.do, las ONGs 
llevan adelante ·hoy en día un conjunto · 

de operaciones, tanto en relación a sus 
propias estrategias de gestión económi
ca, como en sus relaciones con los gru
pos sociales con los que trabajru1. En el 
primer campo, las ONGs de la región, 
están llevando adelante inversiones fi
nancic::ras, sobre la base de sus recursos 
propios y de los que reciben del exte
rior, para mantener rentablemente sus 
activos y pacrimonio. Igualmente esta
blecen regulaciones laborales y de ges
tión más cercana a las empresas, que a 
organizaciones de voluntariado. 

23. Cf. Mariano Valderrama, ALOP: Un perfil institucional, ALOP, San José, 1993. 
24. Arellan()-López y Petras argumentan que la vinculación entre p royectoS tipo FIS y ONGs fue el 
factor determinante para que las ONGs abandonaran su relación privilegiada con los movimientos 
sociales históricos y ayudaría de esa manera a su derrota. ob. cit. pág. 74. · 

25. Arellano-López y Pétras.ob. cit. pág. 81. ; 



1 20 Ecuador Debate 

En las relaciones con los grupos so
ciales con los que trabajan, la presencia 
del mercado es cada vez más importan
te. En el campo del crédito y el finan
ciamiento a grupos campesinos y gru
pos informales urbanos, las ONGs: 

1 )  Han organizado sus propias finan
cieras y bancos con finalidad social, que 
operan con criterios de mercado (tasas 
reales de interés, garantías, etc.), pero 
trabajan exclusivamente con grupos so
ciales predefinidos. En Bolivia opera hoy 
en día Bancosol que busca democratizar 
el crédito a los grupos de bajos ingre
sos, pero operando en condiciones de 
mercado, salvo por el tipo de metodolo
gía de selección y aprobación de crédi
tos. Casos similares están ocurriendo en 
Colombia, Perú y Ecuador 26• 

2) Han creado' sus sociedades de 
inversión con finalidad social, que in
vierten capitales de riesgo, en forma de 
participación accionaria en las peque
ñas y medianas empresas que buscan 
promover. Es el caso de SERFINDES 
de Colombia, formada por ONGs co
lombianas que define su mandato como 
el de hacer económicamente viables a 
las pequeñas y medianas empresas 27• 

3) Han jugado un papel de interme
diación entre los grupos populares con 
los que trabajan y la banca comercial, 
donde la ONG cumple un papel de ga-

rantía. En Perú, CEPES juega creciente
mente este papel28• 

El tema del" mercado interviene tam
bién, en el tipo de proyectos que impul
san las ONGs, donde las metodologías 
incluyen crecientcmente criterios de via
bilidad económica, comercial y finan
ciera. Ellas con1prenden entre otras ac
tividades las siguientes: 

En el crunpo productivo el desarro
llo de metodologías para evaluar la com
petitividad de las altemativas producti
vas y el ru1álisis de mercados en rela
ción a los proyectos productivos. 

En las experiencias de investigación 
en sistemas de producción en las econo
mías campesinas las ONGs incorporan 
el análisis de los mercados. Igualmente 
lo hacen en relación a metodologías de 
diseminación de resultados de investi
gación 29• 

La creciente preocupación por intro
ducir en las actividades de capacitación 
socio-productiva temas de gestión, con
tabilidad y evaluación económica. 

Las relaciones con el Estado 

Como se ha señalado las relaciones 
entre los organismos gubernamentales y 
las ONGs eran prácticamente inexisten
tes en los sesenta y setenta; de hecho 
las ONGs se definían en gran parte como 

26. Javier Galdo, De ONG a Banco. en ALOP, Estrategias alternativas de financiamiento para la 
economía popular, ALOP-FOLADE, San José, 1994. 
27. Jaime Ramírez, Hacia la participaci6n de la pequei\a y mediana empresa en la economía moderna, 
en AWP, ob. cil 
28. Cf. Debate Agrario, Lima, N" 15. 
29. Ver por ejemplo muchos de los proyectos llevados adelante por redes como RIMMISP o PRODAR. 



organizaciones anti Estado, en la medi
da que éste era considerado, represen
tante de los grupos donúnantes y del 
orden que se quei:ía modificar. Los or
ganismos estatales veían igualmente con 
desconfianza a las ONGs en la medida 
que eran visualizados como institucio
nes ideológicas y politizadas 10• 

Si bien la relación Estado-ONGs no 
deja de caracterizarse por ni veles de des
confianza, las relaciones han cambiado 
en Jos últimos años en todos los países 
andinos, tanto por la creciente apertura 
de las ONGs como por la del Estado. 
Esto en el caso del Estado fue promovi
do por los orgruúsmos de financiamien
to internacional. Las acciones en rela
ción 'al Estado y sus agencias y organis
mos, se expresa en· diversa forma. Al 
menos es posible encontrar las siguien
tes líneas de acción: 

· 1) Participación de las ONGs en pro
grrunas y proyectos gubernamentales 
como intermediarios en las acciones que 
lleva adelante el Estado. B caso más 
visible de esta participación es en los 
fondos de compensación social. En el 
caso de Bolivia, el81% de las 551 insti
tuciones que trabajaban con el fondo so
cial de emergencia eran ONGs y canali
zaban el 32% de las inversiones públi
cas. 

2) Interés creciente de las'ONGs por 
influir en la discusión y definición de 
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políticas públicas, particularmente e n  las 
de desarrollo social. respecto a las cua
les juegru1 un papel de lobby. En algu
nos casos lo llevan adelante por medio 
de complejos sistemas de alianzas y ar
ticulaciones. Asf, en Ecuador, FEPP, una 
ONG de financianlÍento y crédito, ha lo
grado cristalizar una política de redistri
bución de tierra entre las comunidades 
indígenas, estableciendo un fondo finan
ciero para ello, sobre la base de compra 
de segmentos de la deuda externa y en 
estrecha relación con la Co1úerencia 
Episcopal Ecuatoriana 3'. 

3) Vinculación con los municipios y 
otros organismos de gobierno local, ju
gando un papel de promoción de la con
certación social local, de planificación 
del desarrollo, de elaboración de instru
mentos metodológicos para el desarro
llo núcroregional. En Ecuador, en el con
texto de una emergencia causada por un 
terremoto, tina ONG llevó adelante un 
runbicioso programa de reconstrucción 
de viviendas, en estrecha relación con 
el municipio 32• 

No podría desconocerse que las re
laciones entre el Estado y las ONGs está 
todavía teñido de desconfianza mütua, 
tanto fundamentada por los estereotipos 
y en algunos casos, experiencias, nega
tivas, como por los signos ideológiéos 
contrarios, que guían muchas veces sus 
intervenciones. Ello es particularmente 

30. �n los setenta y ochenta fueroñ varios los epiS:OOios de intervención estatal en las ONGs, por razones 
de seguridad nacional. Ello se dio en diferente forma en Colombia bajo el gobierno del Torbay Ayala, en 
Ecuador,. bajo el gobierno de Febres Cordero y en Perú, bajo el �gundo gobierno, de Bclaúnde; 
31. José Tonello, ¿Deuda útil?, en AWP. ob. cit pág. 5-7 . 
. 12. VerCAAP, 1987. 
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visible, allí donde los programas guber
namentales siguen manejándose con cri
terios clientelares, como en muchas de 
las acciones tipo FIS. 

Las relaciones con la sociedad civil 

Si bien este ha sido un can1po tradi
cional de acción de las ONGs, estuvo 
por mucho tiempo marcado por una pers
pectiva gremialista y corporativa, donde 
se privilegiaban· relaciones clientelares 
con las dirigencias organizacionales . 
Aún más, en la medida que el trabajo 
con las organizaciones sociales, era con
siderado el trabajo fundamental de las 
ONGs, en muchas se presentaban situa
ciones de confusión de roles entre diri
gentes sociales y de ONGs y en muchos 
casos de los mismos partidos políticos. 

En cuanto a los nuevos roles de las 
ONGs respecto a las organizaciones de 
la sociedad civil, se han dado cambios 
importantes. Por un lado, la relación pri
vilegiada con cierto sector social , ha sido 
reemplazada, por el trabajo con un es
pectro más amplio de organizaciones so
ciales. Por otro lado, el éJúasis clasista 
en las vinculaciones con las organiza
ciones gremiales, ha sido reemplazo, por 
otros, más vinculados a demandas de 
ampliación de ciudadanía, como Jos te
mas de género, étnicos o regionales. Fi
nalmente, las relaciones con las organi
zaciones sociales poco a poco han ido 
perdiendo su relación clientelar y de con
fusión de roles. 

Un papel cada vez más importante 
de las ONGs es promover la concerta
ción, mediante la puesta en marcha de 

diálogos y foros de discusión, tanto es
critos como orales. En éstos las ONGs 
convocan no solamente a los grupos cer
canos a su trabajo, sino a un espectro 
cada vez más amplio de dirigentes so

ciales y políticos , tanto nacionales como 
locales. Revistas, como EcuadorDebate 
o Quehacer, incluyen cada vez más ar
tículos de dirigentes empresariales, po
líticos y aun ideólogos, de signo contra
rio. Así mismo en Jos foros y semina
rios orgatúzados por las ONGs, convo
can crecientemcnte, un espectro amplio 
de la sociedad civil. 

Estos se han vuelto referentes im
portantes en la discusión de políticas 
agrarias tru1to de tipo general , como es
pecíficas. Cabe destacar entre otros los 
foros agropecuarios en Bolivia y Ecua
dor que promueven varias ONGs. En al
gunos casos ellas han dado lugar a la 
fonnación de redes de ONGs y exper
tos, cuyo objetivo expl íci to es influir so
bre pol íticas públicas, formar alianzas 
entre ONGs y promover el intercambio 
de experiencias. 

Finalmente, las ONGs cumplen un 
papel importante en términos de promo
ver la densificación de la sociedad civil 
a nivel rural y local ,  fortaleciendo orga
nizaciones locales, tanto tradicionales, 
como nuevas , e impulsando concertacio
nes entre ellas , las ONGs y los gobier
nos locales. Sus metodologías participa
ti vas, su énfasis en la organización de la 
población como medio de acción colec
tiva, sus modelos incluyentes de los di
versos segmentos de la población, jue
gan un papel relevante en esta perspec
tiva. Sin embargo, este tipo de interven-



ciones se ve limitado por la poca coor
dinación y acción conjunta de las ONGs 
y por el clientelismo, que en algunos 
casos practican las ONGs, 'respecto a 
"sus pobres". 

Muchas de las nuevas intervencio
nes de las ONGs están vinculadas al for
talecimiento de la democracia en los paí
ses andinos. En ese sentido apuntan, tan
to los esfuerzos por ampliar la base so
cial del desarrollo económico. de pro
mover el desarrollo social , como en el 
caso de la concertación, la participación 
social y la ampliación de la ciudadanía, 
hacia sectores tradicionalmente exclui
dos. Igualmente importante, aun cuando 
no específico de este tipo de ONGs, han 
sido acciones en tomo a la defensa de 
los derechos humanos. Esto, marca una 
diferencia importante respecto a inter
venciones pasadas, marcadas por visio
nes rupturistas. 

Sin embargo de lo anterior, están au
sentes experiencias positivas de acción 
de fortalecimiento del sistema político, 
es decir de los partidos políticos, del par
lamento, de formas de control ciudada
no sobre los gobernantes, de la gober
nabilidad, etc. Esto se considera un cam
po externo a las ONGs, normalmente 
considerado de dominio de. los dirigen
tes y de las fundaciones políticas. Esta 
despreocupación, sin embargo, no deja 
de presentar inquietudes, desde el punto 
de vista del fortalecimiento democráti
co en nuestras sociedades. 

En resumen, los cambios y reformas 
recientes, han impactado entre las ONGs 
de la región, tanto en su identidad, en la 
función que se autoasignan, como en sus 
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relaciones con el mercado, el Estado y 
la sociedad civil. Respecto a estos, pa
recen jugar predominantemente un rol 
de articulación e intermediación, dirigi
do a promover procesos sociales de cam
bio, de ampliación de la base económi
ca, social y política del desarrollo y de 
la democracia. 

Algunos desafíos para las ONGs ru

rales 

Quisiera mencionar finalmente algu
nos dilemas y desafíos que enfrentan las 
ONGs en el campo del desarrollo rural . 
Estas tienen que ver con: a) las formas 
que deben combinar sus actividades de 
terreno con las de presión y lobby ante 
los organismos públicos y de coopera
ción técnica y financiera; b) con la ne
cesidad que tienen de preservar su ca

pacidad in.novativa y de desarrollo de 
nuevas experiencias y no pensarse sola
mente como prestadores de servicios; e) 
con la necesidad que tienen de armar 
coaliciones para enfrentar sus relacio
nes con el mercado y las empresas; d) 
la necesidad de prepararse internamente 
para asumir estos nuevos retos. 

Combinar el trabajo de campo con la 
presi6n sobre los centros de decisi6n 

Lo primero tiene que ver con el he
cho de que las ONGs no pueden promo
ver procesos significativos de desarro
llo rural sin que exista un contexto polí
tico y económico adecuado, un marco 
normativo apropiado y sin que se cana
licen inversiones públicas y privadas ha-
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cía el medio rural. Estos aspectos son 
en su mayor parte privativos de los di
versos poderes del Estado, de los parti
dos pol íticos y de la opi1úón pública, 
principalmente urbana. Las acciones in
novativas en el campo tecnológico o cre
diticio que llevan adelante las ONGs no 
pueden por sí solas generar procesos de 
desarrollo rural, ni las ONGs tienen la 
capacidad de emprender acciones masi
vas de multiplicación de esas experien
cias. 

Las ONGs rurales requieren combi
nar sus acciones de campo con acciones 
de intervención ante los centros de de
cisión política. Foros y debates agrope
cuarios de amplio espectro son necesa
rios, como lo serán aq::iones dirigidas a 
la opinión pública. Ello debe combinar
se con acciones más focalizadas hacia 
orgruúsmos específicos, responsables de 
los marcos normativos y de políticas pú
blicas. Intervenir en este campo requie
�e un mayor esfuerzo de sistematización 
de experiencias, de elaboración de pro
puestas normativas, progrrunáticas y ad
ministrativas. 

Uno de los temas básicos de esa pre
sión es la necesidad núsma de acciones 
en el campo de desarrollo rural, como 
un juego particular de intervenciones di
rigidas a promover procesos de cambio 
en las sociedades y microregiones rura
les. 

Estas acciones de lobby y presión 
requiere adicionalmente la promoción de 
alianzas amplias en función de los. obje
tivos que se propone . .Ellas pueden in
cluir a las mismas ONGs, a las orgruú
za¡;:iones campesinas, las iglesias, cuer-

pos profesionales y aun sectores empre
sariales. En esto un mayor esfuerzo de 
intercambio entre las mismas ONGs pa
rece especialmente importru1te. 

Uno de los aspectos que debe discu
tirse en este crunpo es la relación de 
presi'ón o alianza con organismos y gru
pos externos. Es indudable que organis
mos como el Banco Mundial o el BID y 
muchas de las cooperaciones bilaterales 
juegan papeles importruttes en políticas, 
progran1as y proyectos de desarrollo ru
ral. 

Preservar la capacidad innovativa 

Una de las cualidades más impor
tantes de las ONGs es el uso de meto
dologías caracterizadas por su flexibili
dad, adaptabilidad y de experimentación, 
buscando adaptarse a las (X)ndidones y 
características de los grupos sociales con 
los que trabajan. Muchas de las expe
riencias señaladas en campos como el 
crédi to, la investigación y la dis.emina
ción de resultados proviene de esas me
todologías. Esta capacidad puede poner
se en riesgo si las ONGs se especializan 
en la prestación de servicios, como pa
rece desprenderse de muchos de los 
plruttean1ientos sugeridos por organis
mos públicos o por la brutca multilate
ral . 

Esto implica preservar entre las 
ONGs rurales la capacidad de investi
gación, de experimentación, de inver
sión a fondo perdido. Fllo requiere de 
recilrsos fillailcieros, pero también hu
manos, que hasta ahora ha sido aporta
do por los organismos solidarios del nor-



te. Si bien pueden existir recursos adi
cionales para ello, es necesario desarro
llar capacidades de financiamiento para 
acceder a recursos de ese tipo. 

Preservar la ca�cidad innovati va re
quiere también que las ONGs combinen 
de mejor manera su capacidad de siste
matizar el conocimiento local con el que 
pueden aportar los organismos estata
les, wuversitarios o internacionales de 
investigación. Esto requiere esfuerzos 
deliberados por vincular a las ONGs con 
los programas de punta que llevan ade
lante los gobiernos, facilltarl�s el acce
so a los recursos humallos, inf<lnnación 
y financieros de estas instituciones, pro
mover mecanismos de coordinación in
terinstitucional efectivos entre este tipo 
de organismos 33• Esto puede lograrse 
en campos como la investigación tecno
lógica o el desarrollo de nuevos meca
nismos crediticios. 

Annar coaliciones para enfrentar los 
desafíos del mercado 

Además de los esfuerzos ntenciona
dos de promover coaliciones con la fi
nalidad de intlu�r sobre los centros de 
decisión, es imprescindible que las 
ONGs combinen esfuerzos también para 
enfrentar su inserción en el mercado. Las 
ONGs son en general muy pequeñas para 
enfrentar los nuevos requerimientos de 
los mercados finruJcieros, de bienes y 
servicios, cQn los que deben interactuar 
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cada vez más. Amtar coaliciones o esta
blecer orgrutismos de segundo piso pue
de permitir enfrentar problemas de es
cala, mejorar la capacidad de negocia
ción y reducir costos de transacción. 

Esto es posible no solamente para 
promover formas de intennediación fi
nanciera o de mercado entre los grupos 
campesinos y los bancos o empresas, 
sino también para establecer eventual
mente sus propios servicios financieros, 
económicos y aun para servicios como 
la capacitación. Este tipo de coaliciones 
a las que me refiero puede también ex
plorar complcmentruiedades entre ellas, 
para enfréntar desafíos comunes o ne
gociaciones con el Estado o los Bancos.  

Mejorar la capacidad de gestión 

Todos los desafíos anteriores impli
can desarrollar mejores capacidades de 
gestión, calificación de los recursos hu
manos que trab1üan en ellas y fortalecer 
el manejo de la negociación. Los desa
fíos señalados son necesarios para el  
manejo de instituciones cuya composi
ción labor;�l y profesional ha cambiado. 
Estos cmnbios en la cultura y manejo 
institucional requieren más sofisticados 
mecmusmos de gestión que los que nor
malmente tienen las ONGs. Requiere 
mejorar no solmncnte los sistemas orga
Il.Ízativos y administrati vo contables, sino 
la gerencia, la eficacia y eficiencia ins
titucional. 

33. Aothooy Bebbiogton aod Jobo Farriogtoo, NGO-Govemmeot interaction in agricultura! technology 
dcveloprnent, en M. Edwards y David Hulme, Making a difference, EARTIISCAN, London, t993. 




